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VI “
L®inmoralidad nos rodea. Un ves- 

tido de varios cientos de pesos no 
debiera ser expuesto en una vidriera, 
porque siempre lo compra una joven 
que pasa los veinte años, general­
mente casada.

VII
La naturaleza es prodigiosa.
Los hermanos de 7 a 10 años se 

han inventado de ex profeso para las 
niñas de quince con novios clandes­
tinos.

Hemos recibido una carta concebi­
da en estos términos:

«Señor Tao Lao.
Con el propósito de contribuir a 

I amenizar la sección Bocetos feme­
ninos, me permito enviarte m¡ con­
cepto personal sobre la vida y las co- 

! feas que me rodean.
Tengo quince oños, sov hija de 

Buenos Aires, y 9i bien me parezco 
( en las líneas generales a las otras 

muchachas de mi edad, creo ha'lar- 
l me dentro de las condiciones esen­

ciales exigidas por nuestro siglo; es- 
i to es, que cada uno piense y obre 
I con su propio criterio.

Nada de atenerse a las ideas de 
los demás.

Se han acabado los tiempos en que 
un hombre pensaba para miles j mi­
les gozaban con el feliz pensamiento 
de uno.

La revolución nos alcanza en todos 
sentidos: ya ve usted; las medias, 

i ahora, pueden llevarse de un color 
distinto al del zapato.

¿No es éste, acaso, un grito de: 
¡abajo la disciplina?

Acompaño, en hoja aparte, los pen­
samientos de que hablaba y me hago, 
desde ya, responsable de ellos ante la 
posteridad.

Saluda a usted atte,
Una niña de quince años».

Pensamientos
I

La vida, vista desde mi ventana, 
es un campo que se parte en dos 
sendas.

La una es azul, cae sobre ella do­
rado sol, hay rosas y hiedras.

La otra es negra, llena de espinas, 
erizada de piedras agudas.

La. primera se llama: matrimonio, 
La segunda: soltería.

IV
Un piano negro, rojo o blanco, es 

una caja muy bonita, que luce dien­
tes blancos y negros, y sirve, entre 
°tros usos, para sostener retratos de

III
Una hermana mayor es una cosa 

Querida, pero fastidiosa y temible: 
siempre se casa antes.

tejido de seda alto y an­

Un temblor de piernas no es un 
fenómeno sísmico: se produce gene­
ralmente de 19 a 20 de la tarde.

Sus síntomas precursores pueden 
ser varios, pero el más general es un 
sombrero, con un muchacho debajo, 
Mué aparece en una esquina; por ve­
ces, un discreto tarareo.

de Seda 
Una Oferta 
Excepcional

VIH
Un cartero discreto es un don de 

los dioses.
Pero cuesta.

Cuando Dios hizo el mundo se acor­
dó, sin duda, de las niñas de quince 
años y dispuso que, algún día, las 
casas tuvieran balcones con persia­
nas.

Un palco de un teatro es un lugar 
muy cómodo para observar qué mu­
chacho tiene mejor planchada la ca­
beza.

XI
Medito largamente sobre los colo­

res : las opiniones son distintas. Hay 
quienes opinan que el azul, en todos 
sus matices, es el que más sienta a 
las rubias; pero hay que discutir esto 
y tener opinión personal.

XII
He leído por ahí que una niña de 

quince años es lo más tonto que pue­
de hallarse sobre la tierra.

¡Oh, no nos comprenden!
XIII

¿Las muñecas? Sí... no son feas; 
agradan... Pero de los diez años pa­
ra abajo.

XIV
Un instituto de cua.quier cosa e.s un 

lugar donde hay otras niñas de quin­
ce años muy desabridas. Su principal 
utilidad estriba en que permite salir 
a la calle dos o tres veces por sema­
na.

XV
Soy optimista. La niña de veinte 

años' nos desprecia, pero la de doce 
nos admira, y envidia. ¡Cuánto vale 
una niña de doce años!

..XVI
Los grandes tiempos de la huma­

nidad han sido aquellos en que las 
heroínas de las novelas tenían quin­
ce años.

XVII
Comprendo perfectamente el ilps- 

doblamiento de la personalidad, e 
rostro que uso ante mi padre no es 
el mismo que uso ante el hombre que 
amo o creo amar (la duda, a nuestia

Lo que más me indigna es que las 
mujeres grandes lleven polleras cor­
tas.

Es un robo.
La propiedad es cosa sagrada.

XX
Las ñores me agradan, sí; pero en 

estado de pimpollo. ,
Mirad la gracia exquisita de la rosa 

te recién abierto.. ¡
¿Qué belleza superior podría opo 

nérsele, oh poetas?
XXI

Los espejos ordinarios son insolen­
tes: no nos mejoran.

XXII
He aprendido de mis hermanas ma­

yores. sin entenderlo todavía bien, 
que la exquisita cortesía para con 
un fotógrafo es siempre beneficiosa 
para una mujer.

Por la copia, Tao Lao.


